
















150 El ministerio en Galilea (Mt 8,1-11,1)

La existencia es un camino con Jestis al lado como el mos dis-
creto de los hermanos, pero sigues adelante como si estuvieras
solo, y a menudo te sientes solo. Es preciso que nos quitemos las
escamas de estos ojos. Debemos pedirle al Senor unos ojos para
ver a Cristo en acci6n en la historia. Es el quien tiene en su mano
la sucesion de los acontecimientos. Que hermoso es lo que dice
san Ignacio de Loyola en sus Ejercicios: Wer a Dios en todas las
cosas y verbs todas en elD.

Cierto, hay muchas cosas desconcertantes en la vida, y no solo
hoy, sino tambien ayer. Nuestra historia es el astillero donde se
est6 construyendo el Reino y Cristo este! en acci6n; se requiere
ojos para ver. Nosotros vemos a menudo como ven los periodicos,
que estan tintados de laicismo y de terrenismo (M. Magrassi, Per
me vivere 6 Cristo, La Scala, Nod 1991, 43-47, passim).

Jesus y las muchedumbres sin pastor;
la mision de los Doce

(Mt 9,35-10,16)

" Jesus recorria todos los pueblos y aldeas, enseriando en
sus sinagogas, anunciando la Buena Noticia del Reino y cu-
rando todas las enfermedades y dolencias.

36 Al ver a la gente, sintio compasion de ellos, porque esta-
ban cansados y abatidos como ovejas sin pastor. " Entonces
dijo a sus discipulos:

-La mies es abundante, pero los obreros son pocos. " Ro-
gad por tanto al duerio de la mies que envie obreros a su mies.

101 Jesus llama a sus doce discipulos y les dio poder para ex-
pulsar espiritus inmundos y para curar toda clase de enfer-
medades y dolencias. 

2 
Los nombres de los doce apostoles son:

primero Simon, llamado Pedro, y su hermano Andres; luego
Santiago el hijo de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bar-
tolome; Tomas y Mateo, el publicano; Santiago, el hijo de Al-
feo, y Tadeo; 4 Simon el cananeo, y Judas Iscariote, el que lo
entree).

A estos doce los enviO Jesus con las siguientes instruccio-
nes:

-No vayais a regiones de paganos ni entreis en los pueblos
de Samaria. 6 Id mas bien a las ovejas perdidas del pueblo de
Israel. ' Id anunciando que esta llegando el Reino de los Cie-
los. 

8 
Curad a los enfermos, resucitad a los muertos, limpiad a

los leprosos, expulsad a los demonios; gratis lo recibisteis,
dadlo gratis. 9 No lleveis oro, ni plata ni dinero en el bolsillo;

ni zurron para el camino, ni dos tUnicas, ni sandalias, ni
cayado, porque el obrero tiene derecho a su sustento.

" Cuando llegueis a un pueblo o aldea, averiguad quien hay
en ella digno de recibiros y quedaos en su casa hasta que mar-
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chéis. 12 Al entrar en la casa, saludad, ' 3 y si lo merecen, la paz
de vuestro saludo se quedará con ellos; si no, volverá a voso-
tros. 14 Si no os reciben ni escuchan vuestro mensaje, salid de
esa casa o de ese pueblo y sacudíos el polvo de los pies. ' 5 Os
aseguro que el día del juicio será más llevadero para Sodoma
y Gomorra que para ese pueblo.

16 Yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, as-
tutos como serpientes y sencillos como palomas.

La Palabra se ilumina

La sección del evangelio dedicada a los prodigios de
poder se cierra con un breve resumen que introduce el
discurso apostólico. Los vv. 35-38, sin embargo, no sir-
ven simplemente de transición: se recoge casi al pie de
la letra el fragmento que precedía al sermón de la mon-
taña, para indicar que la enseñanza y la actividad tera-
péutica de Jesús van estrechamente unidas. Ambas bro-
tan, en efecto, de su compasión por las muchedumbres
necesitadas de guía y de cuidados como un rebaño des-
bandado. Jesús conoce el corazón del Padre, invocado
como Pastor de Israel en el Primer Testamento, y él mis-
mo es el Mesías-Pastor enviado a cuidar de las ovejas
dispersas (Ez 34,23). Jesús asocia a esta imagen la de la
mies, que en los textos apocalípticos se refiere a los úl-
timos tiempos (Mt 13,39b; Ap 14,14-16). Sin embargo,
introduce un elemento nuevo en la simbología de cos-
tumbre: los obreros de la mies no son los ángeles, sino
los discípulos. Su colaboración resulta, por tanto, esen-
cial en el plan divino de salvación, y la comunidad cris-
tiana debe elevar al Padre una oración suplicante, a fin
de que suscite esos obreros en todos los tiempos.

Los apóstoles tienen un papel particular; por eso pre-
senta Mateo la lista de los mismos después de haber ha-
blado del poder que Jesús les ha conferido, a fin de que
puedan compartir su misión. El evangelista recoge des-
pués, en un discurso que ocupa todo el capítulo 10, las
instrucciones de Jesús a los discípulos relacionadas con

su mandato. Podemos identificar los ejes principales: el
primer anuncio va dirigido al pueblo elegido (v. 6; cf.
Hch 13,46); la grandeza del don recibido debe impulsar
a los enviados a una entrega incondicionada (v. 8b) y a una
confianza plena en la Providencia, con un estilo de po-
breza y sencillez (vv. 9-11); el misionero lleva la paz, pero
este bien puede ser desconocido o rechazado (vv. 13-16);
la conciencia de la hostilidad no debe ser un freno para
el enviado, sino que tiene que inducirle a moverse de ma-
nera prudente en las situaciones difíciles y a superarlas
siempre con el corazón limpio.

La Palabra me ilumina

El evangelio no nos comunica, en primer lugar, las
enseñanzas de Jesús, sino a él mismo, a su persona: al
escuchar la Palabra, escuchamos su corazón. En este
fragmento le hemos seguido en su camino a lo largo de
las calzadas de los hombres y hemos captado su mirada
posándose ampliamente sobre las multitudes, con una
compasión infinita. En efecto, conoce las penas, las fa-
tigas, las esperanzas de cada uno de ellos... Su mirada
se vuelve después hacia sus discípulos, a nosotros, para
invitarnos a compartir su mismo amor por el hombre.
Jesús nos confía el anhelo de su corazón y nos confía el
doble mandato de la oración y de la misión; condición
necesaria para ambas es la pobreza del corazón, com-
puesta de gratitud y de gratuidad. También nosotros he-
mos sido «ovejas sin pastor»: el Señor ha podido alcan-
zarnos, cuidarnos, señalarnos el camino de la vida que
desemboca en la alegría eterna. Pero quedan muchos
hermanos nuestros que vagan todavía sin meta, bus-
cando en vano el consuelo y la felicidad..., y a ellos quie-
re llegar Jesús a través de los «suyos», es decir, a través
de nosotros.

Cada uno de nosotros puede convertirse, con la gra-
cia de Dios, en obrero de su mies; Jesús nos llama jun-
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to a sí a cada uno de nosotros, como a los apostoles,
para enviarnos lejos, a distancias que no se miden en ki-
lometros. iQue lejos puede estar nuestro ambiente de
trabajo del Senor! Sin embargo, el quiere hacernos
conscientes de que hemos sido enviados a proponer, no
a conquistar. Puede suceder que lo demos todo -por lo
demas, todo nos habia venido de el- y que veamos frus-
trada nuestra obra. El fracaso no debe detener al disci-
pub, sino volver a ponerle en camino: la paz de Cristo
que lleva a los hermanos le acompariard enseriandole en
su intimidad la sabiduria (cf. 50,8) para hacerle cada
vez mas sagaz y, al mismo tiempo, sencillo.

La Palabra se convierte en oraci6n

Jesus, nuestra Misericordia, has venido, como buen
pastor, a buscar en cada uno de nosotros a la humani-
dad perdida, para llevarla de nuevo al redil del Padre.
Tus llagas nos han curado: haz que la salvacion recibi-
da por gracia sea comunicada por nosotros gratuita-
mente a nuestros hermanos. DI, que siempre intercedes
en nuestro favor, sosten nuestra oracion y nuestra mi-
sion. Haznos obreros incansables del bien, portadores
de paz, capaces de recorrer los caminos del hombre y de
dejar en todos ellos una huella de luz: el testimonio del
amor del Padre.

La Palabra en el corazon de los Padres

Escuchemos lo que manda el Senor a aquellos a quie-
nes envia a predicar: .Id anunciando que eski llegando el
Reino de los Cielos» (Mt 10,7).

Antes del envio, dio a los santos predicadores el
poder de hacer milagros, a fin de que aquellos que pre-
dicaban cosas nuevas realizaran tambien cosas extraor-
dinarias, como se ariade de inmediato: .Curad a los en-
fermos, resucitad a los muertos, limpiad a los leprosos,

expulsad a los demonios» (Mt 10,8). Los milagros visi-
bles resplandecen para atraer los corazones de aquellos
que los admiran a la fe en las cosas invisibles, mucho
mas admirables.

Tras haber concedido la autoridad de la predicacion
y la facultad de avalarla con los milagros, dice nuestro
Redentor: oGratis lo recibisteis, dadlo gratis» (Mt 10,8).
Preveia, en efecto, que algunos habrian de intentar usar
los carismas recibidos del Espiritu Santo con fines de
lucro y habrian de reducir la virtud de hacer milagros a
instrumento de avaricia. Hay algunos que, aunque no
reciben premios en dinero, buscan, no obstante, la re-
tribucion de la alabanza humana. Estos no dan gratis lo
que han recibido de manera gratuita, puesto que inten-
tan recabar de un ministerio sagrado el precio de la ala-
banza. Por eso, el profeta, pretendiendo describir al
hombre justo, dice muy bien de el que osacude de sus
manos todo regalo» (Is 33,15). Notese que no dice solo
que sacude de sus manos eel regaloD, sino «todo rega-
loD, porque hay varios regalos: esta el regalo del obse-
quio, el regalo de mano, el regalo de lengua. El regalo
del obsequio consiste en la busqueda del poder; el rega-
lo de mano es el dinero; el regalo de lengua es la ala-
banza.

Ahora bien, vosotros, hermanos queridisimos, que
vestis el habito secular, mientras vais a conocer cuales
son vuestros deberes, fijad los ojos de la mente asimis-
mo en vuestras obligaciones. El bien que os haceis red.-
procamente, hacedlo de manera gratuita. Del mismo
modo que intentais ocultar vuestras malas acciones,
para que no las vean los otros, procurad esconder sobre
todo vuestras acciones buenas, para no recibir por ellas
alabanzas de los hombres. No hagais nunca el mal por
ningun motivo; haced siempre el bien, pero no lo hagais
nunca para obtener una retribucion temporal. El tiem-
po pasa veloz. Preparemonos enseguida a presentarnos
ante Dios ricos de buenas obras, con la ayuda de nues-
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tro Señor Jesucristo, que vive y reina en la unidad del
Espíritu Santo por los siglos de los siglos (Gregorio
Magno, Homilías sobre el Evangelio, IV, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«Gratis lo recibisteis, dadlo gratis» (Mt 10,8).

Caminar con la Palabra

Sabemos cuál fue la reacción de los discípulos ante la des-
concertante noticia que cambió la faz del mundo: lo dejaron
todo al instante. Y Jesús dice enseguida que esta bella noticia es
preciso proclamarla a todas las gentes, por doquier, por todo el
mundo. Querríamos que este anuncio sacudiera también nues-
tra conciencia. Es una bella noticia para mí, y puede ser nueva.
Es nueva cada vez que la escucho.

«¡Creed en el Evangelio!». También aquí se cuela la palabra
creer. No se trata de la aceptación de una verdad abstracta,
sino de abandonarse a Jesús, que se revela como la única sal-
vación, como el Reino que está aquí. Es darle crédito, darle car-
ta blanca: es un abandonarse del todo en el Señor con todo
nuestro ser. De ahí la importancia del acto de predicar: «predi-
cada todo el mundo» (cf. Mc 16,15). Tal vez hemos olvidado el
carácter casi sacramental de esta predicación. Cuando se dice
«Evangelio de Cristo», tenemos un genitivo, se trata de un geni-
tivo objetivo y subjetivo al mismo tiempo: objetivo, porque Cris-
to es el objeto del anuncio, pues le anunciamos a él, pero también
es subjetivo, porque es él quien anuncia a través de nosotros.
Muchas veces nos desanimamos en nuestro ministerio y deci-
mos: «¿De qué sirve mi predicación?». ¿Creo que el Evangelio
es en mi boca el Evangelio de Cristo en sentido subjetivo, fuer-
za de salvación, por tanto, para todo el que se abre a la Pala-
bra, que tiene una fuerza maravillosa en sí misma?

A buen seguro, no es preciso tomar esto en un sentido mágico.
La Palabra es tal, si es acogida, si es escuchada: habla al corazón,
quiere «un corazón a la escucha». Pero es poderosa, es eficaz,

lleva a cabo la salvación. Y para nosotros es siempre un comien-
zo: hoy debo acoger la Palabra que me salva: «Ojalá escuchéis
hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón...» (Sal 94,8).

Es posible que muchas veces la gente, al vernos trabajar ge-
nerosamente (el Señor lo quiera), dé la impresión de decirnos:
¿Qué te hace hacerlo? Deberíamos tener una respuesta única:
¡Sólo él! ¡Sólo él me lleva a hacerlo! Aquí reside todo el cristia-
nismo, si queremos reducirlo a lo esencial. Esta adhesión total a
la persona de Cristo se convierte en el sentido único de la vida:
«Para mí la vida es Cristo» (Flp 1,21).

Nuestra pastoral es toda una pedagogía del encuentro con
Cristo; coger a los hermanos de la mano, llevarlos al encuentro
de Jesús, el único Salvador, y retirarnos después en silencio
(M. Magrassi, Per me vivere é Cristo, La Scala, Noci 1991, 28-36,
passim).



Exigencias radicales de la mision
(Mt 10,17-11,1)

'' Tened cuidado, porque os entregaran a los tribunales y os
azotaran en sus sinagogas. " Sereis llevados por mi causa ante
los gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos
y ante los paganos. 19 Cuando os entreguen, no os preocupeis
de como hablareis, ni de que direis. Dios mismo os sugerird
en ese momento lo que teneis que decir, 20 pues no sereis vo-
sotros los que hableis, sino que el Espiritu de vuestro Padre
hablard a troves de vosotros.

21 El hermano entregard a su hermano a la muerte y el pa-
dre a su hijo. Se levantaran hijos contra padres y los motorail.
" Todos os odiaran por causa nth, pero el que persevere has-
ta el fin, ese se salvard. " Cuando os persigan en una ciudad,
huid a otra; os aseguro que no recorrereis todas las ciudades
de Israel antes de que venga el Hijo del hombre.

24 El discipulo no es mas que su maestro; ni el siervo mas
que su setion " Basta con que el discipulo sea como su maes-
tro, y el siervo como su set-ion Si al dueiio de casa lo llamaron
Belcebd, imas aim a los de su familia!

26 Asi pues, no les tengais miedo, porque no hay nada
oculto que no haya de manifestarse, ni nada secreto que no
haya de saberse. " Lo que yo os digo en la oscuridad, decid-
lo a la luz; lo que escuchais al (Ado, proclamadlo desde las
azoteas.

28 No tengais miedo a los que matan el cuerpo pero no pue-
den guitar la vida; temed mas bien al que puede destruir al
hombre entero en el Fuego eterno.

" No se vende un par de pajaros por muy poco dinero? Y,
sin embargo, ni uno de ellos cae en tierra sin que lo permita
vuestro Padre. 30 En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de
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vuestra cabeza están contados. " No temáis, vosotros valéis
más que todos los pájaros.

" Si alguno se declara a mi favor delante de los hombres,
yo también me declararé a su favor delante de mi Padre ce-
lestial; " pero a quien me niegue delante de los hombres, yo
también lo negaré delante de mi Padre celestial.

34 No penséis que he venido a traer paz a la tierra; no he ve-
nido a traer paz, sino discordia. " Porque he venido a separar
al hijo de su padre, a la hija de su madre, a la nuera de su sue-
gra; " los enemigos de cada uno serán los de su casa. " El que
ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de mí;
y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno
de mí. " El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.
39 El que quiera conservar la vida, la perderá, y el que la pier-
da por mí, la conservará.

4° El que os recibe a vosotros, me recibe a mí, y el que me
recibe a mí, recibe al que me envió. 41 El que recibe a un pro-
feta por ser profeta, recibirá recompensa de profeta; el que
recibe a un justo por ser justo, recibirá recompensa de justo;
42 y os aseguro que quien dé un vaso de agua a uno de estos pe-
queños por ser discípulo mío no se quedará sin recompensa.

" Cuando Jesús acabó de dar instrucciones a sus doce dis-
cípulos, se fue a enseñar y a proclamar el mensaje en los pue-
blos de la región.

La Palabra se ilumina

El discurso apostólico continúa tomando en conside-
ración la eventualidad de la persecución, connatural a
la misma misión. Ante Jesús se impone, en efecto, una
opción clara (vv. 32s) y su seguimiento exige un des-
prendimiento radical de los afectos más queridos (vv.
37-39). En consecuencia, es preciso que los discípulos,
con la ayuda del Espíritu del Padre, estén preparados
para hacer frente al odio, a las humillaciones y a la vio-
lencia, sabiendo transformar las circunstancias más
desfavorables en ocasiones para un testimonio eficaz
(vv. 17-22). Precisamente cuando los vínculos naturales
más fuertes revelan toda su precariedad (v. 21), el en-
viado experimenta que pertenece a una familia sobre-

natural en la que el Padre no deja de socorrer, velar y
proteger a los hermanos de su Hijo (vv. 25.29-31). Esta
certeza debe sostener la perseverancia y la franqueza de
los discípulos enviados a anunciar a todos lo que han
escuchado de viva voz del Maestro de manera reserva-
da. El único temor de los enviados debe ser renegar de
Cristo; en efecto, el que permanece unido a él estrecha
un vínculo vital con él, porque no tiene motivo para te-
mer la condena de los hombres ni la muerte del cuerpo:
el verdadero juicio que amenaza a todos es el de Dios (v.
28). En consecuencia, es preciso llevar a cabo una op-
ción decidida y clarividente que, superando los limita-
dos horizontes del tiempo presente, sea capaz de diri-
girse al Eterno, presente en el tiempo, es decir, a Cristo.
Es él quien da la justa medida y su justo peso a los víncu-
los afectivos; por él es preciso que estemos dispuestos a
sacrificarlo todo, incluso a nosotros mismos, seguros de
que él sabrá dar la vida en plenitud a quien esté dis-
puesto a perderla cada día por el camino de su segui-
miento. Con todo, el anuncio del Evangelio no está des-
tinado, inevitablemente, al fracaso: la conclusión del
discurso apostólico presenta el caso en que se acoge al
misionero. También aquí nos invita Cristo a ser capaces
de mirar más allá de las apariencias: según un antiguo
adagio, «el enviado de un hombre es como él mismo»;
por eso, ni el más pequeño gesto de caridad dirigido a
un discípulo quedará sin recompensa ante Dios.

La Palabra me ilumina

Esta página del evangelio nos recuerda que la verda-
dera perspectiva de la vida cristiana es la martyría, es
decir, el testimonio. Los mártires son testigos luminosos
de Cristo hasta el sacrificio de la vida por su causa; aho-
ra bien, todo discípulo de Jesús está llamado a dar ese
testimonio, a ese sacrificio incruento de sí mismo que
se consuma en lo secreto de una conciencia dispuesta a
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toda renuncia por fidelidad al Senor y a su Palabra. Tal
vez nos parezca que no tenemos madera de heroes y
pensemos que a nosotros no se nos pedird tanto. Olvi-
damos asi que la inmensa multitud de los martires de
todos los tiempos cuenta con niiios, ancianos, mucha-
chos, gente comUn y .sin maderaD, precisamente como
nosotros. Sin embargo, en la hora de la prueba, estos
hermanos nuestros fueron capaces de proclamar con
los hechos que el amor del Set-1°r es la realidad mas pre-
ciosa, por la que vale la pena sacrificar hasta la vida. Es
posible que se nos dispense de este tipo de pruebas,
pero de todos modos debemos asumir la lucha contra
una mentalidad antievangelica que intenta dominar con
insidias tambien a los creyentes. A diario se nos presen-
tan infinitas ocasiones para dar testimonio de Cristo y
del Evangelio: unas veces basta con declinar una invita-
cion o poner de manifiesto el contenido poco edificante
de una propuesta para hacernos impopulares entre los
amigos. Cuando, mas tarde, motivamos con sencillez
nuestra propia decision, corremos el riesgo de conver-
tirnos en el hazmerreir de la compaiiia. .Si alguno se de-
clara a mi favor delante de los hombres....: esta opcion
tiene siempre un precio y ha de ser renovada a diario, a
toda costa, pues quien haya realizado su propia vida si-
guiendo los criterios del exito, del placer y del poder, la
perdera, mientras que quien haya perdido su propia
vida por Jesus, la encontrard.

La Palabra se convierte en oraci6n

Seiior Jesus, testigo fiel y veraz del amor del Padre,
sosten a tus discipulos con el don del Espiritu. Infunde
fortaleza en quien esta perseguido por la fe, valor en
quien esta llamado a abandonar todo para seguirte mas
de cerca, sabiduria a quien debe discernir los verdade-
ros de los falsos valores que propone el mundo. Haz, oh
Senor, que sepamos reconocerte sin ambigiledad ante

los hombres, a fin de ser reconocidos por ti ante el Pa-
dre en el dia de la vida sin fin.

La Palabra en el corazon de los Padres

Cristo parece decirnos: .Yo he dado el comienzo, he
marcado los primeros pasos, pero quiero que la obra co-
menzada sea perfeccionada por medio de vosotrosD.
Son palabras de quien quiere inspirar valor y confianza,
de quien quiere asegurar a los suyos de que triunfaran
sobre todas las dificultades y disipar la angustia que les
inspira la prevision de las calumnias de los que han de
ser objeto...

Observad corn° Jesds eleva a sus discipulos no solo
por encima de los afanes, de las inquietudes, de los pe-
ligros, de las insidias, sino ensenandoles tambien a des-
preciar la muerte, que parece la desgracia mas terrible
de todas. Jesus se comporta siempre asi, es decir, habla
no con argumentaciones de tal tipo que lleven a los
hombres a aceptar lo contrario de lo que pensaban antes.
Jemeis a la muerte y este temor os impide predicar?
Pues bien, precisamente porque temeis a la muerte de-
beis predicar, puesto que solo eso podra salvaros de la
muerte verdadera. Aunque vuestros enemigos os mata-
ran, por muchos esfuerzos que hagan, no podran tocar
la parte mas noble de vosotros. Dado que Dios lo sabe
todo -dice Cristo- y puede y quiere salvaros, no penseis
nunca que el os abandonard. No temciis, vosotros valeis
mcis que todos los pdjaros» (Mt 10,31). A pesar de todas
estas exhortaciones, nosotros hacemos ahora lo contra-
rio de lo que Cristo nos manda.

Despues de haber puesto en fuga el terror y la angus-
tia, Cristo comienza de nuevo a animarles. Disipa un te-
mor con otro temor, pero atiade tambien la esperanza
de grandes recompensas. Cuanto mas largos y duros
sean los sufrimientos del justo al confesar a Cristo, tan-
to mas crecera su alegria eterna. Vosotros me habeis
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confesado con valor aquí en la tierra -dice Cristo- y yo
os prometo una recompensa infinitamente por encima
de vuestros méritos, porque os confesaré en el cielo.
¿Por qué os afanáis entonces, por qué queréis buscar
aquí vuestro premio, vosotros que estáis salvados en la
esperanza? Si hacéis el bien en la tierra y no recibís aquí
recompensa alguna, no os turbéis, incluso alegraros,
porque eso significa que os está reservada para el tiem-
po futuro, es decir, para la eternidad, una recompensa
más grande que vuestros méritos (Juan Crisóstomo, Ho-
milía 34, 3s).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«El que quiera conservar la vida, la perderá, y el que la

pierda por mí, la conservará» (Mt 10,39).

Caminar con la Palabra

El martirio, que es volver a proponer el «lenguaje de la cruz»
(1 Cor 1,18), está inscrito desde siempre en la vida del cristia-
no, desde el bautismo, que es inmersión en la muerte del Señor.

Por eso debemos preguntarnos: ¿por qué puede ser perse-
guido el cristiano? ¿Por qué el camino del discípulo es el cami-
no de la cruz en el que puede ser enrolado como Simón el Ciri-
neo para llevar la cruz del Señor? Porque allí donde aparece el
justo, pobre y desarmado, se vuelve molesto para los impíos,
que le ven como portador de un juicio contra sus sentimientos y
sus acciones (cf. Sab 2,10-20). Donde aflora el radicalismo cris-
tiano, allí donde la memoria de Cristo se vuelve auténtica y eficaz,
allí debe saber el cristiano que se hace posible beber el cáliz.

Hoy se trata de tomar conciencia de que la Iglesia es una
«minoría», es el pequeño rebaño (cf. Lc 12,32), y por eso debe
renovar comunitariamente su seguimiento del Siervo-Señor Jesu-
cristo contando con la hostilidad hasta el martirio, sin ceder, no
obstante, al espíritu de cruzada, de enemistad, de separación del
mundo. No hay que buscar el choque de la fe, pero acontece.

Si la confesión de fe no conduce a un morir concreto y coti-
diano por el Señor, perdiendo la propia vida, entonces el mismo
vivir por él está invalidado desde la raíz. En vistas a ello es ne-
cesario que la comunidad cristiana viva el primado de la fe en
un conocimiento-amor del Señor por encima de todo conoci-
miento y de todo amor. Se trata de silabear el aquí y el ahora
en la lógica del Siervo que da la vida por los otros, que se hace
esclavo hasta lavar los pies a los hermanos, que envuelve al
pecador con la misericordia de Dios, que obra la paz con man-
sedumbre, que ora y desea que todos los hombres lleguen a la
verdad y se salven. ¡Se trata de la santidad!

Los santos son la auténtica y concreta sequentia sancti evan-
gelii en la historia, entre los hombres. Tenemos necesidad de
santos y de comunidades santas, de Iglesias santas. Sólo de este
modo podremos invitar al mundo a creer en Jesucristo y en
aquel que le envió. Seguimiento como santidad vivida, porque
el Evangelio no es un libro, no es sólo un anuncio, sino que es y
debe ser la vida del cristiano (E. Bianchi, Cristiani nella societá,
Rizzoli, Milán 2003, 69-76, passim).



Juan el Bautista
(Mt 11,2-15)

2 Juan, que habia oido hablar en la carcel de las obras del
Mesias, envio a sus discipulos 3 a preguntarle:

—zEres al el que tenia que venir o hemos de esperar a otro?
4 Jesus les respondio:
—Id a contar a Juan lo que estais viendo y oyendo: 5 los cie-

gos yen, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sor-
dos oyen, los muertos resucitan y a los pobres se les anuncia
la Buena Noticia. 6 iY dichoso el que no encuentre en ml mo-
tivo de tropiezo!

7 Cuando se marcharon, Jesus se puso a hablar de Juan a
la gente:

—e. Que salisteis a ver en el desierto? zUna catia agitada por
el viento? 8 zOue salisteis a ver? zUn hombre lujosamente ves-
tido? Los que visten con lujo estan en los palacios de los reyes.
9 zoDue salisteis entonces a ver? zUn profeta? Si, y mas que un
profeta. '° Este es de quien esta escrito: Yo envio mi mensaje-
ro delante de ti; el te preparard el camino. " Os aseguro que
entre los hijos de mujer no ha habido uno mayor que Juan el
Bautista; sin embargo, el mas pequeno en el Reino de los Cie-
los es mayor que el. " Desde que aparecio Juan el Bautista
hasta ahora, el Reino de los Cielos sufre violencia, y los vio-
lentos pretenden apoderarse de el. '3 Pues todos los profetas y
la ley anunciaron esto hasta que vino Juan. " Y es que, querais
aceptarlo o no, el es Elias, el que tenia que venir. 15 El que ten-
ga oidos, que oiga.
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La Palabra se ilumina

El discurso apostólico va seguido en Mateo de una
nueva sección narrativa (capítulos 11-12) cuyo hilo con-
ductor podemos situarlo en la discusión sobre la identi-
dad de Jesús. La figura del Bautista, protagonista de
este fragmento, es captada por Mateo en su profundi-
dad humana además de en su grandeza excepcional. El
Precursor, sumergido en la oscuridad de la cárcel y en la
noche del espíritu, parece dudar un tanto a la hora de
reconocer en Jesús al Mesías anunciado por él como
Juez justo e implacable. Con todo, la duda se abre a la
pregunta. Juan envía a preguntar: «¿Eres tú el que tenía
que venir?» (v. 3).

Éste era un título mesiánico; Jesús responde presen-
tando los signos mesiánicos (cf. Is 26,19; 29,18ss; 35,5).
Sin embargo, sigue abierta la posibilidad del escándalo,
porque siempre nos acecha la tentación de proyectar
expectativas parciales o personales sobre la promesa de
Dios. Jesús proclama a este respecto una décima biena-
venturanza. Juan se encuentra, a buen seguro, entre es-
tos bienaventurados que permanecen en una búsqueda
continua de la verdad y de la voluntad de Dios, sin pre-
sumir de sí mismos y de sus propias convicciones. Por
eso le exalta Jesús ante las muchedumbres como un
hombre de una pieza, que no se pliega al cambio de los
acontecimientos ni busca el apoyo de los poderosos ni
su interés personal. Pero es también el más grande en-
tre los profetas y «entre los hijos de mujer», por su papel
único de precursor del Mesías.

Juan marca el límite entre la Primera Alianza y el
Nuevo Pacto (v. 13): por eso, el más pequeño de los que
pertenecen al reino, a la economía de la gracia, es más
grande que este hombre de extraordinario valor. El Bau-
tista, con su ejemplo y su predicación, dio comienzo a
un grupo de violentos, o sea, de hombres fuertes que,
venciéndose a sí mismos con la penitencia, dan un asal-

to victorioso al Reino de los Cielos: éste es el significa-
do más probable del enigmático v. 12, entendido, no
obstante, por algunos como una alusión a la prisión de
Juan, precursor de Jesús también en la muerte cruenta.

La Palabra me ilumina

«¿Eres tú el que tenía que venir?» La pregunta expre-
sa la incertidumbre de un hombre al que el mismo Je-
sús definió como el mayor de todos y, al mismo tiempo,
revela que la verdadera grandeza del Bautista es la hu-
mildad. Diríase que el único temor de Juan haya sido
fracasar en la misión que Dios le había confiado, no ha-
berla comprendido bien: Jesús era muy distinto al Me-
sías que él había anunciado; ¿cuál era, entonces, la ver-
dad? Juan no renunció a buscarla ni siquiera en la
oscuridad de la cárcel, cuando su tarea había termina-
do prácticamente. Su pregunta nos invita a no dar por
descontadas las convicciones que hemos sostenido des-
de siempre, y a ponernos, más bien, en tela de juicio sin
tener miedo a que sea una especie de fracaso, a estar de
rodillas ante el Señor para decirle: «Tal vez no te co-
nozco todavía: ¿quién eres tú en verdad?».

El Bautista nos enseña a interrogar a este Jesús que
siempre nos sorprende, superando nuestras categorías
mentales y el conocimiento que de él teníamos. Jesús es
verdaderamente el que tenía que venir, la Novedad de
Dios que hoy, ahora, se acerca al hombre. Sin embargo,
también nosotros, como Juan, debemos aceptar los sig-
nos de su realeza sin escandalizarnos de él: el Señor de
la gloria está de hecho todavía con nosotros, hasta el fin
de los tiempos, como el Siervo de YHWH, que cargó hu-
mildemente con el dolor y el pecado del hombre para
curarle y salvarle. Vela el esplendor de su rostro con las
pobres apariencias de los enfermos, de los indigentes,
de los marginados. Y precisamente con el rostro de
nuestros hermanos sometidos a las más duras pruebas
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viene a visitarnos cada dia. Debemos aprender a hacernos
una santa violencia -la Unica permitida por el Evangelio-
para reconocerle, servirle y amarle como el mismo elige
presentarse boy a nosotros.

La Palabra se convierte en oracion

Senor Jesus, tU eres el que siempre viene; eres la res-
puesta del Padre a las expectativas mas profundas del
corazon humano. Enserianos el camino de la humildad
que tu has recorrido para venir a nosotros. Danos la mi-
rada de la fe para ser capaces de reconocer los signos de
tu presencia incluso en la oscuridad de la prueba. Aco-
genos entre los mas pequeiios de tu Reino, dado por
gracia a quien sabe destrozar en sí mismo toda violen-
cia y responder al mal con el bien.

La Palabra en el corazon de los Padres

zQue habeis venido a ver en el desierto? Un profeta?
Si, ciertamente, os digo, y aün mas que un profeta. El
cometido del profeta consiste solo en predecir el futuro,
y no en mostrar su cumplimiento. Juan es, por consi-
guiente, mas que un profeta, muestra con el dedo al que
habia preanunciado y precedido.

Se dice que no es una caiia agitada por el viento, que
no lleva ropa lujosa; se atestigua que el nombre de pro-
feta es poco para caracterizarle. Escuchemos que titulo
se puede decretar que sea digno de el: «Este es -prosigue
el Senor- de quien estci escrito: Yo envio mi mensajero de-
lante de ti». La palabra griega «angel» corresponde a la
palabra «mensajero». El termino «angel» le va bien a
quien ha sido enviado para anunciar la venida del Juez
supremo, puesto que contiene en Si mismo la dignidad
de la funcion indicada. Se trata de un gran nombre, pero
la vida de Juan lo merecio en verdad. Tambien vosotros
podeis merecer este nombre sublime. En efecto, Si cada

uno de vosotros, en la medida de sus posibilidades, ale-
ja al prOjimo del mal, le reconduce al bien, recuerda al
que se ha descarriado el Reino y la pena que le esperan
en la eternidad, es un angel, evidentemente, por ser un
mensajero de las santas palabras de Jesus. Aquel que ha
advertido ya en su corazon la llamada del Amor divino,
que saque de el una palabra de aliento para el projimo.
Es posible que no tengais pan para dar a un mendigo,
pero el que tiene lengua puede dar algo mejor que el
pan. En efecto, alimentar con el alimento de la Palabra
a un alma destinada a vivir eternamente es mejor que
saciar de pan terrestre un cuerpo que debe morir un
dia. Absteneos, por consiguiente, de privar a vuestro
projimo de la limosna de la palabra. Que vuestras con-
versaciones inutiles cambien y se dirijan a la edificacion
del projimo. Considerad la rapidez con la que discurre
nuestra vida; mirad a la verdad del Juez que debe venir
(Gregorio Magno, Homilias sobre los evangelios, VI, pas-
sim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.eEres tic el que tenia que venir?» (Mt 11,3).

Caminar con la Palabra

aQuereis ver donde est6 el Mesias, d6nde se le acoge? aQue-
reis ver donde se acoge la realidad de la salvacion, obra de
Dios, por las personas con una libre responsabilidad? Es alli
donde reina Dios y no otros, alli donde el anuncio de que Dios
reina es salvacion para los que estan oprimidos.

Entre los hombres hay personas de primera y de segunda ca-
tegoria, ricos y pobres, y esto no en virtud de la obra de Dios,
de su voluntad, sino porque los hombres son pecadores. El pe-
cado de los hombres peso, de hecho, sobre los pobres, sobre su
came. El anuncio evangelico es: alli donde Dios es el Senor no
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hay otros señores, no hay pobres. Desde este punto de vista, la
provocación que llega es que, si reconocemos y acogemos a
Dios, eso se comprueba no sólo en la realidad interior, que sólo
unos ojos invisibles pueden ver, sino también en el modo de ser
de nuestras relaciones. Allí donde el otro se convierte en her-
mano, se acoge a Dios. Allí donde se pone al otro en condicio-
nes de ser hermano, se significa que el modo de vivir en la tie-
rra es el que propone Jesús, es el que Jesús nos ha enseñado.

Cuando se van los discípulos del Bautista, Jesús pregunta a
los que están a su alrededor: «¿Qué salisteis a ver en eí desier-
to?...» (Mt 11,7). Y hace dos extrañas alusiones al modo de
comprender al Bautista por parte de la gente. Dice de él que no
es una caña agitada por el viento, sino una persona que se man-
tiene en pie. Se trata de una provocación dirigida a los oyentes
para que se pregunten si ellos, personalmente, se mantienen en
pie o se dejan arrastrar por los vientos. El ir a ver a Juan en el
desierto podía ser también el viento de una moda, como el hecho
de escuchar ahora al mismo Jesús. La provocación se convierte
así en esto: todos estiman a este hombre, pero ¿quién le toma en
serio? ¿Quién le escucha de verdad?

Juan no es como una caña agitada por el viento, sino alguien
que tiene su propia estatura moral, sabe lo que quiere y por qué,
en el Señor y en verdad. Este mantenerse en pie por su parte es
también un mantenerse en pie respecto a los vientos que son las
vías aparentes de autorrealización. Y Jesús lo subraya.

No falta, a continuación, en el texto, la referencia al hecho de
que el Reino de los Cielos sufre violencia. Ser personas del Reino,
de un modo o de otro, significa no estar en los palacios, sufrir el
viento que sopla; mantenerse en pie no porque no sopla el vien-
to, sino porque se está de pie a pesar de las diferentes direccio-
nes que puede tomar el viento (S. Bastianel, Ho visto il Signore,
Piemme, Casale M. 1999, 46, 49, passim).

Los niños caprichosos
y los reproches contra
las ciudades de Galilea

(Mt 11,16-24)

16 ¿Con quién compararé a esta generación? Es como esos
muchachos que, sentados en la plaza, cantan a los otros esta
copla: '' «Os hemos tocado la flauta y no habéis danzado, he-
mos entonado lamentos y no habéis hecho duelo». 18 Porque
vino Juan, que no comía ni bebía, y dicen: «Está endemonia-
do». ' 9 i  el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: «Ahí
tenéis un comilón y un borracho, amigo de publicanos y peca-
dores». Pero la sabiduría ha quedado acreditada por sus obras.

20 Entonces Jesús se puso a increpar a las ciudades en las
que había hecho la mayoría de sus milagros, porque no se ha-
bían convertido:

2 ' -¡Ay de ti, Corozaín! ¡Ay de ti, Betsaida! Porque si en Tiro
y en Sidón se hubieran hecho los milagros realizados en voso-
tras, hace tiempo que, vestidas de saco y sentadas sobre ceniza,
se habrían convertido. " Por eso os digo que el día del juicio
será más llevadero para Tiro y Sidón que para vosotras.

" Y tú, Cafarnaún, ¿te elevarás hasta el cielo? ¡Hasta el
abismo te hundirás! Porque si en Sodoma se hubieran hecho
los milagros realizados en ti, hoy seguiría en pie. " Por eso os
digo que el día del juicio será más llevadero para Sodoma que
para ti.

La Palabra se ilumina

El elogio del Bautista había concluido con una ex-
presión lapidaria: « Y es que, queráis aceptarlo o no, él es
Elías, el que tenía que venir». El evangelio prosigue con
el tema del reconocimiento y de la acogida de Jesús y de
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su precursor. Como nirios caprichosos que no quieren
jugar a nada -ni a las bodas ni a los funerales-, los con-
temporaneos de Jesus, tras haber rechazado el ejemplo
de austeridad ofrecido por Juan, rechazan ahora la pro-
puesta de la alegrfa y de la comunion. Los jueces de
oesta generacion» se revelan contradictorios e insensa-
tos: no podran condenar la sabidurfa de Dios, confir-
mada por sus mismas obras.

Con un dicho aparentemente accidental, Jesus reali-
za una afirmacion importantfsima, porque en ella se
identifica a sí mismo con la Sabidurf a: el es mucho
mas que el Maestro; es la personificacion del designio
mismo de Dios sobre la creacion (Prov 8,22-31), con-
fiado y revelado por la ley a la cooperacion de los horn-
bres (Bar 3,37-4,1). Se vuelve asi inexcusable la obsti-
nada ceguera de las pequerias ciudades de Galilea,
que, aun habiendo visto las obras de la Sabidurfa, no
se convirtieron; Jesus las apostrofa comparandolas
con Tiro y Sidon, emblema, segun algunos profetas, de
la rebelion contra Dios, y con Sodoma, ciudad de la
perversion, donde Dios no pudo encontrar los pocos
justos suficientes para rescatar a su poblacion co-
rrompida.

La Palabra me ilumina

La Palabra de Dios no es una informacion imperso-
nal, aunque se dirige a todos; al contrario, es lo mas per-
sonal que puede haber, porque procede de las Personas
divinas y suscita la respuesta del hombre, convertido en
interlocutor del Eterno. El reproche de Jesus a oesta ge-
neracion» se dirige hoy a nosotros, que, como los con-
temporaneos del Senor, sentimos la tentacion de dejar
caer la Palabra en saco roto. Ella nos llama unas veces
al arrepentimiento y otras a la alegrfa, pero nos invita
siempre a reconocer en Jesus la infinita sabidurfa de
Dios, la revelacion plena del amor del Padre por noso-

tros. La Palabra, por tanto, pide una respuesta, y cone
el riesgo de encontrarnos desganados, como los nirios
de los que habla el evangelio: no nos agrada tomar una
decision que pueda cambiarnos la vida, que exija una
conducta coherente. El reproche que el Senor nos dir-
ge boy es el don que nos ofrece: si alza un poco la voz
-como se hace con los nirios caprichosos- es a fin de
cuentas para hacerse ofr, para atraernos hacia el, a una
comuni6n mas profunda y, por eso, mas exigente.

Acojamos, pues, su invitacion a la conversion con un
sincero arrepentimiento, vivamos la alegrfa de la salva-
cion con una exultaciOn contagiosa y, sobre todo, apren-
damos a contemplar en Jesus la Sabidurfa de Dios, que
actUa siempre en la historia y quiere suscitar tambien
nuestra colaboracion: quien escucha la Palabra con co-
razon abierto, se convierte en su anunciador en medio
de los hermanos con su misma vida.

La Palabra se convierte en oraci6n

Serior Jesus, tü eres la Palabra eterna del Padre y la
infinita Sabidurfa con que ha sido creada cada cosa.
el Altfsimo, has bajado a buscar a cada hombre para
convertirle en amigo de Dios, en el invitado esperado en
el convite nupcial del cielo. Te pedimos que nos concedas
saber escuchar hoy tu voz; habla a nuestro corazon, em-
pujalo al arrepentimiento, a fin de que podamos conocer
la alegrfa de ser salvados y llamados a obrar contigo en
favor de la redencion de todos nuestros hermanos.

La Palabra en el corazon de los Padres

Hermanos y padres: hay muchos que dicen: o Si hu-
bieramos vivido en los dfas de los apostoles y, como
ellos, se nos hubiera hecho dignos de contemplar a Cris-
to, tambien nosotros habrfamos sido santos como
ellos». Pero esos tales no saben que el es aquel que, en-
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tonces como ahora, habla en todo el mundo. Tal vez al-
guien diga: «No es lo mismo haberlo visto entonces en
cuerpo y oír ahora sólo sus palabras y recibir una en-
señanza sobre él y sobre su Reino». También yo digo
que no es en absoluto lo mismo ahora y entonces, pero
añado que el estado actual es mucho mejor y nos con-
duce con más facilidad a una fe y a una certeza mayo-
res. En efecto, entonces aparecía como un hombre de
nada; frecuentaba a publicanos y pecadores y comía
con ellos, y también la gente más sencilla decía de él
con desprecio: «¿Acaso no es éste el hijo de María y de
José, el carpintero?».

En aquel cuerpo humano en el que Dios se daba a ver
enteramente como hombre, exento de cualquier cuali-
dad de más respecto a los otros hombres, sometido a la
necesidad de comer, beber, dormir, sudando, cansándo-
se y, excepto en el pecado, realizando todas las acciones
humanas, en aquel cuerpo no era cosa de poca monta
reconocerle así y creerle Dios, el Dios que ha hecho el
cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos. De modo que
quien le escucha ahora proclamar cada día, mediante
los santos evangelios, la voluntad de su Padre y no le
obedece con temor y temblor, tampoco entonces habría
aceptado creer de ninguna manera. Y también es de te-
mer que, en medio de una incredulidad total, habrían
blasfemado de él como antidiós antes que considerarle
como el Dios verdadero. Dichoso, en cambio, el que es-
cucha las santas palabras y no se limita a gemir retra-
sándolo día a día y dejando discurrir inútilmente el
tiempo de su vida, sino que, en cuanto ha oído al Señor,
de inmediato empieza a obrar. Éste obtendrá misericor-
dia, como siervo obediente y agradecido; se volverá des-
de ahora artífice probado de todas las virtudes y será
colmado en el siglo futuro con todas las delicias de los
bienes inefables de Dios: ojalá podamos todos nosotros
obtenerlos por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, a
quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén (Si-

meón el Nuevo Teólogo, Le catechesi, Cittá Nuova,
Roma 1995, nn. 29, 435-437 y 44s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
«La sabiduría ha quedado acreditada por sus obras»

(Mt 11,19).

Caminar con la Palabra

Ahí está. La humanidad espera a Dios. El pueblo elegido es
como la punta adelantada de la marcha y, por consiguiente, se
muestra más sensible a la espera, fija los ojos en el horizonte. El

Mesías debe estar ya cerca. ¿Qué busca este pueblo, su pueblo,
en él? ¿Qué rasgos hay que descubrir, a primera vista, a su lle-
gada? El poder, la gloria, la luz fulgurante, el triunfo.

¿Qué llega? La debilidad, la pequeñez, la oscuridad, el ano-
nimato. ¿Quién ha advertido la venida de Dios bajo el velo de
la carne de un niño? ¡Nadie! Ninguno de los que le esperaban
le ha visto. Ninguno se ha movido en Jerusalén, la ciudad san-
ta, el escabel de Dios.

¡Peor aún! Alguien se ha movido, pero ha sido para matar al
importuno que venía de una manera diferente a como se le es-
peraba. El pueblo más religioso de la tierra, el pueblo elegido,
no vivía sino de esta espera, y esa espera se había vuelto es-
pasmódica, se sentía en el aire. ¿Qué buscaba este pueblo en el
horizonte mesiánico, en la aurora de todas las profecías? Al hijo
de David, al vencedor, al que habría de restaurar el Reino, al
que habría de expulsar, por fin, a los odiados romanos. ¿Qué es
lo que llega? Un pobre obrero, escondido en un pueblo desco-
nocido y además despreciado. No hay nada que hacer. Después
de tantos años nadie se ha dado cuenta. Los ojos buscaban algo
muy distinto al sudor de un trabajador o al anonimato de un po-
bre. ¿Y como acaba la historia? El choque entre aquel que dice
ser el Hijo de Dios y los que no pueden aceptar un modo de pro-
ceder como éste llega a su apogeo y se resuelve en la crucifixión
de un inocente. Es difícil creer en Dios, es difícil comprenderle en
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su pensamiento intimo, y mas dificil todavia escucharle. Pero
tampoco hay que escandalizarse, conociendo la realidad de la
debilidad humana, que es infinita, aunque no supera la miseri-
cordia de Dios (C. Carretto, ll Dio che viene, Citta Nuova, Roma
1 971, 127-129, passim).

El Evangelio para los sencillos
(Mt 11,25-30)

25 Entonces Jesus dijo:
-Yo te alabo, Padre, Senor del cielo y de la tierra, porque

has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y se las has
dado a conocer a los sencillos. 26 Si, Padre, asi te ha parecido
bien. 27 Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al
Hijo, sino el Padre, y al Padre no lo conoce mas que el Hijo y
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 25 Venid a ml todos
los que estais fatigados y agobiados, y yo os aliviare. 29 Cargad
con mi yugo y aprended de ml, que soy sencillo y humilde de
corazOn, y hallareis descanso para vuestras vidas. " Porque mi
yugo es suave y mi carga ligera.

La Palabra se ilumina

Se ha definido esta pericopa como el Magnificat de
Jesus, como su himno de jubilo. Tambien la refiere en
parte Lucas, en un contexto semejante al de Mateo,
donde se trata del desconocimiento o de la acogida
brindada a Jesus (este Ultimo aspecto ha sido omitido
por Mateo). El sentido mas inmediato del fragmento es,
por tanto, que la intuicion de los misterios del Reino
(oestas cosas.) y de la identidad de Jesus es puro don
del Padre. Ese don ha sido escondido .a los sabios y
prudentes., tan convencidos de conocer los caminos de
Dios que rechazan al enviado, a pesar de sus obras y sus
milagros (vv. 19s). Con todo, Jesus realiza estas afirma-
ciones mientras esta en oracion, en una rebosante ac-



182 Controversias y parábolas (Mt 11,2-13,52) El Evangelio para los sencillos 183

ción de gracias: su condena no es tanto una condena de
la sabiondez religiosa de los fariseos como más bien
una exaltación de la humildad de Dios, que es verdade-
ramente un «Dios escondido» (Is 45,15) para el que no
quiere hacerse pequeño, sencillo. Jesús, en la exultación
de su alabanza, adora la voluntad del Padre (v. 26) y re-
vela su propio vínculo único e inefable con él. El Hijo es
el verdadero pequeño que lo recibe todo del Padre; por
eso -mientras que su mismo misterio permanece velado-
él conoce a Dios como nadie y hace participar también a
los suyos de su propio conocimiento filial. Los vv. 28-30
constituyen la invitación del Maestro (cf. Eclo 51,23-27)
o, mejor aún, de la misma Sabiduría a aprender el ca-
mino de la vida (cf. Prov 8,1-11; Mt 11,19b). Una imagen
bíblica comparaba la ley y su estudio a fondo con un
yugo: Jesús exhorta ahora a sus discípulos a asumir su
yugo y su enseñanza, que liberan del peso insostenible
de innumerables y detallados preceptos. La norma a se-
guir desde ahora es el mismo Maestro, manso y humil-
de de corazón, que impone a los que le siguen el yugo
suave de la caridad.

La Palabra me ilumina

El fragmento evangélico nos hace penetrar no sólo en
la oración de Jesús, sino en su mismo corazón, y no
como intrusos, sino como huéspedes invitados y espe-
rados. La misión de Jesús se ha encontrado con des-
confianza y cierres; sin embargo, es capaz de elevar la
mirada al cielo y bendecir al Padre, que es el Señor del
cielo y de la tierra. Junto con Cristo podemos contem-
plar dos órdenes de grandeza completamente distintos
e irreductibles. Por un lado, está la grandeza según los
criterios humanos, la de los sabios que se elevan sobre
los demás por la presunta superioridad de su inteli-
gencia; por otro, está la grandeza de Dios, que se hace
pequeño para entregarse a los pequeños, se revela en la

sencillez para hablar al corazón de los más sencillos.
Jesús exulta por la humildad de Dios y la hace suya: el
Hijo eterno conoce perfectamente al Padre, pero viene y
se queda entre nosotros como el más pequeño de todos,
para enseñarnos la humildad y la confianza como vía
segura del conocimiento de Dios. La auténtica mística
cristiana pasa por este camino. Lo que la distingue no
son las visiones o revelaciones extraordinarias, sino la
comunión con el Hijo, la asimilación a él, manso y hu-
milde de corazón. La posibilidad de esa vida mística se
nos ofrece a diario: podemos escuchar a Jesús, que nos
invita a unirnos a él, a aprender de él, en cada circuns-
tancia. Si somos capaces de responderle realizando el
Evangelio -y podemos realizarlo plenamente incluso
entre las paredes domésticas- entonces crecerá en no-
sotros una intuición sencilla e inefable de los misterios
de la fe, y la vida cotidiana se convertirá en el lugar de
nuestra exultación. Liberados del pesado fardo del
obrar «por deber», así como de la tiranía de nuestro
egoísmo, podremos asumir el «yugo suave» de Jesús, el
mandamiento nuevo del amor, cuya «carga ligera» eleva
hacia lo alto a quien la lleva.

La Palabra se convierte en oración

Te bendecimos, oh Padre, Señor del cielo y de la tie-
rra, porque en tu infinita humildad has querido incli-
narte sobre nosotros y darnos a tu Hijo como compañe-
ro de nuestra peregrinación. Haz que aprendamos en la
escuela de la verdadera Sabiduría a no querer buscar
cosas grandes, superiores a nuestras fuerzas, sino a se-
guir el camino seguro que conduce a ti: el de la sencillez
evangélica y la mansedumbre. Ayúdanos a recorrerlo en
el discurrir de los días, llevando junto con Jesús el peso
suave de la caridad, a fin de conocer, junto con la fatiga
del camino, la exultación de la meta y la inefable alegría
de la comunión contigo.
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La Palabra en el corazem de los Padres

El Senor llama diciendo: « Venid a ml todos los que es-
tciis fatigados y agobiados, y yo os aliviare». No llama a
este o a aquel en particular, sino que se dirige a todos
los que estan atormentados por las preocupaciones, por
la tristeza o se encuentran en pecado. Venid no porque
yo quiera pediros cuentas de vuestras culpas, sino para
perdonarlas. Venid no porque yo tenga necesidad de
vuestras alabanzas, sino porque tengo una ardiente sed
de vuestra salvaciOn. Yo, en efecto, dice, os aliviare, os
pondre en absoluta seguridad.

No os espanteis, por tanto, cuando °is hablar de
yugo, porque ese yugo es suave, ni tengais miedo cuan-
do oigais hablar de carga, porque es ligera. Entonces,
por que ha hablado antes -direis vosotros- de la puer-

ta estrecha y del camino angosto? Nos parece asi cuan-
do somos perezosos y nos encontramos abatidos espi-
ritualmente, pero si pones en practica y cumples las
palabras de Cristo, la carga sera ligera. Pero e. como se
puede cumplir lo que dice Jesus? Podras hacerlo si te
vuelves humilde, manso y modesto. Esta virtud es, en
efecto, la madre de toda la filosofia cristiana. Por ese
motivo, cuando Jesus empieza a enseriar sus leyes divi-
nas, empieza por la humildad. Promete que esta gran
virtud sera recompensada. Esta no sera -dice en sus-
tancia- util solo a los otros, porque vosotros sereis los
primeros en recibir sus frutos, puesto que os sentireis
confortados en vuestras almas. El Senor te da ya, inclu-
so antes de la vida eterna, la recompensa y te ofrece la
corona del combate. «e. Que temes?D -parece decir el Se-
nor-. e.Temes parecer digno de desprecio, si eres humil-
de? Mirame a ml: considera todos los ejemplos que te
he dado y entonces reconoceras claramente que gran
bien es la humildad..

En consecuencia, no tengas miedo, ni huyas de este
yugo que te libera de todos los otros. Sometete a el con

gran fervor y reconoceras entonces cuan suave es. No te
oprimira el cuello, pues se te impondra unicamente
para enseriarte a caminar armoniosamente; te conduci-
ra por la via real y te preservard de los abismos que se
abren a tus dos lados y, al final, te hard proceder con fa-
cilidad por el camino angosto. Asi pues, ya que procura
semejantes bienes y proporciona tal seguridad y alegria,
llevemos este yugo con toda el alma y con todo el fervor
del corazon. De este modo podremos encontrar alivio
para nuestras almas aqui en la tierra y obtener los bie-
nes eternos en el cielo, por la gracia y el amor de nues-
tro Senor Jesucristo (Juan Crisostomo, Comentario al
evangelio de san Mateo, 38, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.Yo te alabo, Padre, Senor del cielo y de la tierra, por-

que has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y
se las has dado a conocer a los sencillos» (Mt 11,25).

Caminar con la Palabra

Esta maiiana me levante temprano y adverti algo nuevo; en
el espacio de una noche ha terminado el verano, el viento arran-
ca y arrastra serpenteando las hojas doradas, los pajaros se re-
cogen en bandadas, las grullas vuelan en filas anchisimas, se
han instalado entre nosotros los cuervos y las cornejas, el aire
este' invadido por el fresco perfume °tonal de las frondas mar-
chitas, arrastradas por la angustia.

Todo gira, todo se desliza hacia el abismo de la muerte. Solo
el permanece, solo en el se encuentra la inmutabilidad, la vida
y el reposo: Macia el tiende todo el curso de los acontecimien-
tos; en el, como las periferias hacia el centro, convergen todos
los radios del tiempo>>. Fuera de este 6nico Centro, la 6nica cer-
teza es que nada hay de cierto y que nada hay mas miserable
y men soberbio que el hombre. Si, todo se agita en la vida, todo
vacua, pero desde lo hondo del alma se eleva la necesidad me-
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luctable de apoyarse en la «columna y fundamento de la ver
dad», y no simplemente de una verdad particular, humana, me-
nuda, que se retuerce y después vuela lejos, como polvo empu-
jado hacia los montes por el soplo del viento, sino de la verdad
íntegra y eterna en los siglos, una y divina.

Ahora bien, ¿cómo nos acercaremos a esta «columna»? Todo
el fragmento evangélico de Mt 11,27-30 tiene un significado es-
pecialmente cognoscitivo. Este significado aparece tanto más
claro si notamos que el objeto de todo el capítulo es el proble-
ma del conocimiento, de la insuficiencia de todo conocimiento
racionalista y de la necesidad de un conocimiento espiritual. Sí,
Dios «ha escondido» todo lo que puede considerarse como digno
de ser conocido «a los doctos y a los sabios» y «se lo ha reve-
lado a los pequeños». La veraz sabiduría humana, la veraz ra-
cionalidad humana, son insuficientes precisamente por ser hu-
manas. Mientras que la falta de esa riqueza absolutamente
intelectual que impide entrar en el Reino de los Cielos puede ser
la condición para adquirir la sabiduría espiritual. La plenitud de
todo está en Jesucristo, y, por eso, sólo es posible obtener la sa-
biduría por él y en él. Todos los esfuerzos humanos tormentosa-
mente realizados por los pobres sabios para alcanzar el cono-
cimiento son vanos. Como camellos torpes se han cargado con
sus conocimientos y, como agua salobre, la ciencia sólo puede
hacer más intensa la sed del saber sin calmarla nunca. En cam-
bio, el «yugo suave» del Señor y su «carga ligera» dan al inte-
lecto lo que no da (ni puede dar) el peso cruel, gravoso y mo-
lesto de la ciencia. Esta es la razón por la que continúan
resonando, como fuente perenne de agua viva, las palabras di-
vinas: «Venid a mí todos los que estáis fatigados y cansados...»
(Mt 11,22-30) (P. Florenski, La colonna e il fondamento della
veritá, Rusconi, Milán 1998, 44-48, passim).

Las controversias sobre el sábado
(Mt 12,1-21)

' En una ocasión iba Jesús caminando por los sembrados.
Era sábado. Sus discípulos sintieron hambre y se pusieron a
arrancar espigas y a comerlas. 2 Los fariseos, al verlo, le dijeron:

- ¿Te das cuenta de que tus discípulos hacen algo que no
está permitido en sábado?

'Jesús les respondió:
- ¿No habéis leído lo que hizo David cuando sintieron ham-

bre él y sus compañeros: 4 cómo entró en el templo de Dios y
comió los panes de la ofrenda que ni a él ni a los suyos les es-
taba permitido comer, sino sólo a los sacerdotes? ¿Tampoco
habéis leído en la ley que en día de sábado los sacerdotes del
templo pueden incumplir el precepto del sábado sin incurrir
en culpa? 

6 
Pues yo os digo que hay aquí alguien más impor-

tante que el templo. ' Si supierais lo que significa «misericor-
dia quiero y no sacrificios», no condenaríais a los inocentes.
Porque el Hijo del hombre es señor del sábado.

'Jesús marchó de allí y entró en la sinagoga de ellos. '° Ha-
bía allí un hombre que tenía una mano atrofiada. Entonces,
los que buscaban un motivo para acusar a Jesús le hicieron
esta pregunta:

- ¿Está permitido curar en sábado?
" Él les contestó:
- Si alguno de vosotros tiene una oveja y se le cae en un

hoyo un día de sábado, ¿no le echa mano y la saca? 12 Pues un
hombre vale mucho más que una oveja. Por tanto, se puede
hacer el bien en sábado.

' 3 Entonces dijo al hombre:
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—Extiende tu mano.
La extendio y quedo restablecida como la otra. 14 Pero los fa-

riseos, al salir, se pusieron a planear el modo de acabar con el.
15 Jesus lo supo y se alejo de allf. Lo siguieron muchos y los

cur() a todos, 16 advirtiendoles que no dijeran que habia sido
el. 17 Asc. se cumpliO lo anunciado por el profeta Isaias:

18 Este es mi siervo, a quien elegi;
mi amado, en quien me complazco;
derramare mi espiritu sobre a
y anunciarci el derecho a las naciones.
19 No disputarci, ni gritarci;
no se oirci en las plazas su voz.
20 No romperci la cana cascada
ni apagarci la mecha que apenas arde,
hasta que haga triunfar la justicia.
" En el pondrcin las naciones su esperanza.

La Palabra se iltunina

Los episodios narrados en esta pagina del evangelio
parecen ejemplificar el contraste entre el yugo pesado
de la ley y el suave y ligero propuesto por Jesus en los
versiculos precedentes (vv. 28-30). El deseo de una
observancia rigurosa habia inducido a los fariseos a
elaborar una casuistica detallada de los trabajos per-
mitidos o prohibidos en el dia consagrado a Dios. La li-
bertad de Jesus al respecto es desconcertante y escan-
dalosa para sus estrechos horizontes. En efecto,
espigar para alimentarse estaba permitido, pero en el
dia del sabado esa accion estaba asimilada al trabajo de
la trilla. De ahi la observacion de los fariseos, a quienes
Jesus les responde ofreciendoles tres indicios para
comprender el misterio de su persona. En primer lugar,
les recuerda como David, el antepasado del Mesias, en
un caso de necesidad andloga, fue incluso mas alla de
las prescripciones legales del culto. A continuacion, re-
cuerda el ejemplo de los sacerdotes que, por las exi-
gencias de su servicio en el templo, podian infringir el

descanso sabatico; Jesus deja intuir al respecto que el
es el verdadero lugar de la presencia de Dios, el que
habria de sustituir el templo en el tiempo escatolOgico
(cf. Jn 4,21; Ap 21,22).

Por Ultimo, tras una invitacion a reconocer que el sig-
nificado profundo del culto se encuentra en la miseri-
cordia, Jesus se identifica de manera implicita con el
Hijo del hombre, Juez de la historia y, en consecuencia,
Senor del scibado. La respuesta de Jesiis resulta inquie-
tante para los fariseos, que poco despues volveran a
plantear la cuestion opara acusarle».

La Ley permitia curar a los enfermos graves en saba-
do, pero ese no era el caso del hombre de la mano atro-
fiada. Jesus infringe una vez mas las estrecheces del le-
galismo; muestra con un ejemplo muy concreto que el
valor de la persona humana trasciende toda la casuisti-
ca y que hacer el bien es siempre -tambien en sabado-
la norma suprema. La hostilidad creciente de los fari-
seos induce a Jesus a alejarse (vv. 13-21): prosigue su
mision consoladora como Siervo de Yin/al, con humil-
dad y mansedumbre, hasta que haya hecho triunfar la
justicia de Dios (v. 20).

La Palabra me ilumina

La mentalidad legalista de los fariseos puede hacer-
nos sonreir: en ocasiones se presenta tan estrecha que
resulta grotesca. Con todo, no debemos considerarla
extraiia a nosotros o como un fenomeno circunscrito a
ciertas epocas y ambientes: su raiz se propaga hasta no-
sotros y a nuestro tiempo. La novedad de Jesus mani-
fiesta la novedad misma de Dios, irreductible a los
esquemas humanos. En efecto, el que cree siente cons-
tantemente la tentacion de sustituir la fe -adhesion de
todo el ser al Dios vivo- con la qreligiosidadD, entendi-
da como un sistema de normas, creencias y practicas
que ligan el hombre a Dios. Sin embargo, el que afirma
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que no cree se forma también su propio sistema de opi-
niones, preceptos y comportamientos tranquilizadores,
rigurosamente intangibles incluso cuando se elaboran
para legitimar la transgresividad.

Jesús reconduce a todos -creyentes, agnósticos o ateo 5-
a la norma de vida fundamental: hacer el bien, poner a
la persona del otro, con sus necesidades concretas, en el
centro de nuestros propios intereses. Si esto vale para
todos, mucho más debe valer para los cristianos, que
realizan de este modo el verdadero culto a Dios, el
sacrificio auténtico de ellos mismos a través del ejerci-
cio de la misericordia. Jesús no permite que nos atrin-
cheremos detrás del cumplimiento formal de nuestras
obligaciones religiosas, probablemente juzgando mal a
quienes no hacen lo mismo. Jesús nos invita, una vez
más, al amor auténtico a Dios, un Dios que nos remite
siempre al verdadero bien de nuestro prójimo. Él nos
quiere como cooperadores suyos en esta «práctica de pie-
dad» fundamental. Toda expresión de religiosidad que no
esté animada por este amor no es, en verdad, más que
«puro precepto humano, simple rutina» (Is 29,13), que
atrofia irremediablemente no sólo la mano, sino el co-
razón de quien lo practica. Que el Señor nos encuentre
siempre abiertos a la novedad de su amor en las cir-
cunstancias ordinarias de nuestra vida.

La Palabra se convierte en oración

Oh Dios, Padre bueno, tú quieres introducir a cada
hombre en el día sin ocaso, en el sábado de tu descan-
so. Concédenos comprender que sólo la caridad cons-
tituye el camino seguro hacia la meta y es culto y sa-
crificio agradable a ti. Haznos fieles a la observancia
del único precepto, movilízanos cada día por la pre-
sencia de los hermanos que pones a nuestro lado para
que podamos amarte en ellos, con los hechos y en
verdad.

La Palabra en el corazón de los Padres

La observancia del sábado traía a los hombres mu-
chas y grandes ventajas. Por ejemplo, enseñaba a los ju-
díos a ser más mansos y benévolos con sus familiares y
compatriotas; les hacía conocer la providencia de Dios
y sus obras; educaba gradualmente a los hombres para
que se aplicaran a las cosas del espíritu... ¿Entonces
Cristo -me diréis- viene a abolir todas estas ventajas? Al
contrario, bien lejos de abolirlas, Jesús amplía enorme-
mente su alcance.

Ha llegado, de hecho, el tiempo de enseñar a los hom-
bres toda la verdad del modo más sublime y más eleva-
do. Ya no hay necesidad de que antiguas disposiciones
aten las manos al hombre, que, liberado del mal, vuela
ahora hacia todos los bienes. Ya no es necesario un día
especial para aprender que Dios ha creado todas las co-
sas, ni para volvernos más dóciles y humanos, dado que
ahora todos estamos llamados a imitar el amor mismo de
Dios por los hombres. «Sed misericordiosos como es mi-
sericordioso vuestro Padre celestial», dice Jesús (Lc 6,36).
«Celebremos, pues, la fiesta -dice Pablo- no con levadu-
ra vieja, ni con levadura de maldad, sino con ázimos de
pureza y de verdad» (1 Cor 5,8).

Vivamos, pues, también nosotros incesantemente en
fiesta y no cometamos pecado alguno: ésta es la verda-
dera fiesta. Intensifiquemos nuestra vida espiritual,
practiquemos el descanso espiritual absteniendo nues-
tras manos de la avaricia y liberando nuestro cuerpo de
fatigas inútiles e insensatas. Os digo que si nos volve-
mos verdaderamente sabios y vigilantes, estas cosas
tampoco nos resultarán difíciles. Vosotros, en cambio,
continuad sintiendo temor de la media medida. Os ex-
hortamos a dar a los pobres una parte de lo que poseéis,
pues otros se han despojado de todo lo que tenían. Os
amonestamos para que no seáis envidiosos, pues otros
han llegado a dar la vida por amor a los hermanos. Os
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conjuramos a perdonar a los que os injurian y a no ai-
raros contra el que os ofende, pues otros, cuando son gol-
peados, presentan la otra mejilla. .Que podremos decir
un dia a Dios...? zQuien es feliz y tiene buenas esperan-
zas: el que roba o el que es misericordioso? Reflexio-
nemos y preparemonos con todo emperio y fervor para
estas nobles batallas: nos cansaremos y sufriremos du-
rante breve tiempo, pero al final conquistaremos coro-
nas que no se marchitan y duran eternamente. Quiera
Dios que todos nosotros podamos obtenerlas por la gra-
cia y el amor de nuestro Senor Jesucristo. A el sean la
gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amen (Juan
Crisostomo, Comentario al evangelio de san Mateo,
39,3s, passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
‹< Misericordia quiero y no sacrificios» (Mt 12,7).

Caminar con la Palabra

Estan los milagros del sabado. Son milagros negros para no-
sotros: son la sonda que toca el abismo de nuestra infamia. El
hidropico, la mujer encorvada, el hombre de la mono atrofiada,
el paralitico de Cafarnaon, Ilevan por el mundo esta sombria
verdad: que cuando Jestis los curb despues de anos de tormen-
to, los hombres, los sanos, se opusieron escandalizados dicien-
do: <<Es sabado>>. Asi, coda uno de los que fueron curados tie-
ne dos milagros para contar: el de la piedad del Padre y este
otro no menos asombroso de la crueldad de los hermanos. En su
memoria, al ojo feliz de Cristo quedan asociados, inexorable-
mente, los ojos torvos de aquellos testigos; a su voz —Wete en
pay>--, el grunido de los chacales apegados al miserable pre-
cepto: oEs sabado>>. No siento envidia de los beneficiarios de
estos milagros. Resucitar una mono es un poco como resucitar a
alguien, porque la mono tiene un alma, la mono vive, junto al
hombre que la posee, su pequena vida pensativa y misteriosa.

La mono del hombre puede hacer desaparecer una isla del mar,
hacer una Ilanura donde habia una montaria, poblar de torres
y tulipanes un desierto, pero puede hacer cosas mas insustitui-
bles: cuando el rostro de aquel a quien dejamos deja de ser vi-
sible a causa de la lejania, solo su mono puede decirnos toda-
via: ojAclios, vuelve!>>. Cuando el hombre actoa, el ojo, el oido
y hasta la lengua no hacen mas que obedecer, ejecutar. Con la
mono, sin embargo, no siempre es asi. Esta, podriamos decir, es
capaz del bien y del mal por si solo. Es capaz de prececler, ro-
pida y furtiva, al pensamiento que la guia, o bien de revelarse y
dudar: es capaz de pecar o de hacer bien por su cuenta. La
mono de alguien que se creia honrado puede extenderse hacia
una joya que no es suya...

Jests resucita una mono en la sinagoga. Es una mano atro-
fiada, dice Lucas. Pero atrofiada no significa muerta. Y la histo-
ria de Cristo este' Ilena de cosas atrofiadas que vuelven a ser tur-
gentes. Atrofiada estaba la samaritana en el pozo de Sicar,
atrofiado Pedro la noche en que renege., atrofiado el ladron cru-
cificado a la derecha de la cruz. Y atrofiada la mono que se de-
sentumece, hoy, a la Palabra de Jesijs: <<Extiende hi manoh. La
extiende, y hacia aquella mono otras manos, sanas y furiosas,
apuntan su indice: <<aEsta permitido curar en sabado?...h. Des-
plies se estrechan entre ellas en un pacto de venganza: ole
haremos morir>>. Tambien estas manos eston al trabajo. Y en sa-
bado no seria licit° (L. Santucci, Volete andarvene anche voi?
Una vita di Cristo, Arnoldo Mondadori, Milan 1970, 89-91,
passim).



El corazón sano
y el corazón enfermo

(Mt 12,22-37)

22 Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo.
Jesús lo curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. 23 Toda la
gente, atónita, decía:

- ¿No será éste el hijo de David?
24 Pero los fariseos, al oírlo, dijeron:
- Éste expulsa los demonios con el poder de Belzebú, prín-

cipe de los demonios.
25 Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo:
- Todo reino dividido acaba en la ruina; ninguna ciudad o

casa dividida puede subsistir. " Si Satanás expulsa a Satanás,
está dividido. ¿Cómo, pues, subsistirá su reino? 27 Y si yo ex-
pulso los demonios con el poder de Belzebú, ¿con qué poder
los expulsan vuestros hijos? Por eso ellos serán vuestros jue-
ces. " Pero si yo expulso los demonios con el poder del Espí-
ritu de Dios, es que ha llegado a vosotros el Reino de Dios.

24 ¿Cómo puede entrar uno en casa de un hombre fuerte y
saquear su ajuar, si no lo ata primero? Sólo entonces podrá
saquear su casa. " El que no está conmigo, está contra mí; y
el que no recoge conmigo, desparrama.

3 ' Por eso os digo que se perdonará a los hombres todo pe-
cado y toda blasfemia, pero la blasfemia contra el Espíritu no
se les perdonará. 32 Al que diga algo contra el Hijo del hombre
se le perdonará, pero al que lo diga contra el Espíritu Santo
no se le perdonará ni en este mundo ni en el otro.

" Si un árbol es bueno, dará fruto bueno; pero si un árbol
es malo, dará fruto malo. Porque el árbol se conoce por el fru-
to. " ¡Raza de víboras! ¿Cómo podéis vosotros decir cosas
buenas siendo malos? Porque la boca dice lo que brota del
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corazon. " Del hombre bueno, como atesora bondad, salen
cosas buenas; en cambio, del hombre malo, como atesora
maldad, salen cosas malas. 36 Y yo os digo que en el &a del jui-
cio tendreis que dar cuenta de las palabras vacias que hayais
dicho. " Por tus palabras seths absuelto, y por tus palabras
seths condenado.

La Palabra se ilumina

Una parte relevante del ministerio pdblico de Jesus
esta constituida por la liberacion de personas poseidas
de diferentes modos por el demonio. Hay, de hecho, en-
fermedades fisicas cuya verdadera causa es espiritual:
Jesus ha venido tambien a curar estas enfermedades (cf.
v. 15). Mateo refiere un episodio de exorcismo de este
tipo en el marco del conflicto con los fariseos, que se en-
durecen con la progresiva manifestacion del poder so-
brenatural de Jesus. Dado que las muchedumbres em-
piezan a intuir su identidad mesianica (v. 23), los
fariseos le calumnian de la manera mas grave, de-
clarandolo en connivencia con el maligno. JesUs, que
conoce lo que se esconde en el corazOn de cada hombre
(v. 25a; cf. Jn 2,25), responde abiertamente a las habla-
durias que se propagan mostrando su intrinseca irra-
cionalidad (vv. 25-27). De este modo, la refutacion de los
adversarios se entreabre al anuncio del Reino de Dios
(v. 28) y se convierte en una clara propuesta de salva-
cion (v. 30). Sin embargo, para recibirla es necesario
volver a colocar el corazOn, el centro de nuestro propio
ser, en una perspectiva de verdad: entonces hasta las
convicciones, las palabras y las obras estaran marcadas
por la bondad y la verdad.

El que reconoce la acciOn del Espiritu Santo en el
ministerio de Jesus debe entrar decididamente en sus
filas, en las filas del mas fuerte, el Unico que puede
aplastar al principe de este mundo (vv. 28-30; Jn 12,31).
El que atribuye, en cambio, a Satanas el bien que Je-
sus realiza, esta dominado por un espiritu de blasfemia

(vv. 24.31s) y con su cegamiento voluntario se excluye
definitivamente de la salvaciOn, rechazando la miseri-
cordia de Dios. A esta consecuencia extrema se llega de
una manera gradual: por ello, no debemos ser superfi-
ciales a la hora de tolerar y alimentar malos sentimien-
tos en el corazon, ni mucho menos al expresarlos en jui-
cios mentirosos. La maldad que anida en las palabras
procede de hecho del corazon del hombre y lo revela in-
faliblemente, como .el cirbol se conoce por el fruto».

El peso de cada .palabra vacia», es decir, de toda ca-
lumnia, es tal que cada uno tendra que dar cuenta de
ellas a Dios.

La Palabra me iltunina

En atios recientes ha habido una tendencia a leer los
evangelios como si los exorcismos narrados en ellos
fueran simplemente curaciones que la ignorancia de los
antiguos ha contado de manera credula y colorida. Hoy,
sin embargo, no es raro que medicos y psiquiatras ad-
mitan el origen preternatural de ciertos males que su-
fren sus pacientes.

Jesus vino para derrotar al autor del pecado y de la
muerte, que quiere apoderarse del corazon humano:
por eso, los evangelistas describen el ministerio del Se-
rior como una lucha abierta y continua contra el malig-
no. El demonio tiene artes sutiles y redes impalpables;
prefiere actuar sin ser molestado de una manera poco
aparente. Jesus le desenmascara, revelando su infausta
presencia incluso alli donde el hombre parece perfecta-
mente dueilo de Si mismo.

Existe, en efecto, una opresion del maligno de la que
solo ael mcis fuerte», Jesus y los que actuan en su nom-
bre, puede liberar; ahora bien, existe asimismo una con-
nivencia con el mal que cada uno debe reconocer y re-
chazar, con la ayuda del Seiior y de su Santo Espiritu.
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Jesús nos enseña a diagnosticar el estado de salud espi-
ritual en el que nos encontramos a partir de un dato
concretísimo: las palabras, «porque la boca dice lo que
brota del corazón». En ocasiones, es cierto, emitimos un
juicio con superficialidad, comentamos un hecho sin
haber sopesado bien nuestras afirmaciones. Debemos
darnos cuenta de que también nuestra superficialidad
puede acarrear daño a la conciencia de los hermanos y
de que , de todos modos, indica una cierta enfermedad
interior. Si, a continuación, nos acaece formular jui-
cios perentorios, emitir insinuaciones sobre la con-
ducta de los otros o incluso calumniar al prójimo, en-
tonces nuestra enfermedad es verdaderamente grave;
no podemos hacernos la ilusión de tener un buen tesoro
en el corazón.

El Señor nos invita hoy a tomar conciencia del esta-
do de nuestra salud espiritual a fin de poder decidir
conscientemente: o con él o contra él. A pesar de nues-
tras fragilidades y miserias, podemos ser suyos: el Padre
no negará nunca el perdón y la gracia a quien se dirige
a Jesús, a quien espera su ayuda para curarse e invoca
al Espíritu para ser liberado de todo compromiso con el
mal.

La Palabra se convierte en oración

Señor Jesús, Salvador nuestro, tú que con tu cruz y tu
resurrección derrotaste al poder tenebroso del maligno,
ilumina con tu Santo Espíritu las profundidades de
nuestros corazones, a fin de que podamos ver el mal que
siempre nos tienta y, con tu ayuda, logremos rechazarlo,
para seguir con ardor de caridad todo lo que está bien.
Haz que sepamos mostrarnos vigilantes para poder rea-
lizar gestos de auténtica bondad y ofrecer palabras de
benevolencia y de consuelo a cuantos se dirijan a nosotros
en la hora de la prueba.

La Palabra en el corazón de los Padres

Dice un proverbio: «Quien se custodia a sí mismo
conservará una buena ciudad fortificada». Por nuestra
parte, debemos preguntarnos de qué tipo de custodia está
bien disponer. Hay algunos, en efecto, que han hecho
alianza con la muerte. Hubo un tiempo en que el impío
me había sometido también a mí a su tiranía, domi-
nando con fuerza todos mis miembros. ¡Ay de mí! no ha
dejado en pie ni el muro de la continencia, ni el contra-
fuerte de la paciencia... Un poco más y mi alma habría
morado en el infierno. Pero bendito sea el Señor, que
me visitó y rescató. En efecto, cuando el maligno se dis-
ponía a entregar mi alma a la cárcel de allá abajo, llegó
uno más fuerte que él (cf. Lc 11,22) que, atando al fuer-
te, saqueó sus cosas (cf. Mt 12,29) y liberó de la cárcel y
de la sombra de la muerte al que era su prisionero. Aho-
ra bien, su liberación tuvo lugar con la confesión: ésta
es la escoba gracias a la cual la cárcel, una vez limpia y
adornada con los juncos verdeantes de las virtudes,
vuelve a ser morada.

En este punto, el alma posee una morada donde aco-
ger a aquel a quien debe tan grandes beneficios. ¡Ay de
ella!, sin embargo, si se negara a recibirle, puesto que
aquel que ya ha sido echado fuera, al volver, la encon-
traría limpia y adornada, pero vacía. ¿Cómo es posible?
Acontecerá, sin duda, si, limpia en la superficie, está lle-
na de lodo por dentro. Una apariencia de virtud sin ver-
dad es como una cualidad sin sustancia. ¿Acaso no es
una ficción execrable que raspemos el pecado en la su-
perficie y no lo erradiquemos por dentro? Podéis estar
seguros: pululará con mayor abundancia, y el huésped
maligno que había sido echado fuera volverá con siete
peores que él (cf. Mt 12,44s). ¿Quieres ver una morada
limpia, adornada, pero vacía? Observa al hombre que no
omite ni una sola iota de las cosas exteriores (cf. Mt 5,18)
pero es esclavo en su corazón de su propia voluntad,
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cultiva la avaricia, desea la gloria, ama la ambicion. Su-
cede algunas veces que vemos a hombres disfrazados
hasta tal punto que se engatian incluso a si mismos; estos
no consiguen ver en su interior el gusano que consume
sus visceras. Si queremos evitar tal peligro, es preciso
que no se encuentre en nosotros solo el ejercicio corpo-
ral, que vale bien poco, sino que se encuentre la piedad,
dal en toda circunstancia, y el ejercicio del espiritu (Ber-
nardo de Claraval, Sermon segundo para la Asuncion,
passim).

Para custodiar y vivir la Palabra

Repite a menudo y vive esta Palabra:
.La boca dice lo que brota del corazon» (Mt 12,34).

Caminar con la Palabra

El exorcismo es una actividad muy importante en la vida de
Jestis. Satanas es aquel que introduce el mal en la tierra, insin6a
la sospecha, intenta incluso hacer que Dios sospeche del hom-
bre, de su gratuidad; Satan& es aquel que introduce la discor-
dia entre los hombres, en las familias, en los grupos; Satan& es
el que induce a la desconfianza reciproca, a la envidia. Expulsar
los demonios es hacer la obra contraria. En vez de la animosi-
dad se siembra comprension, en vez de la envidia altruismo, en
vez de violencia paz, en vez de egoismo apertura. El que Ileva
a cabo esta obra solo puede realizarla en nombre de Jest 5s.

eQue provecho obtenemos nosotros? Se trata de un formida-
ble criterio de discernimiento. Alli donde hay discordias, amar-
guras, maldades, maledicencias, este! Satanas; en cambia, alli
donde encontramos caminos de aceptacion, benevolencia, res-
peto, estima reciproca, comprension, vengan de donde vengan
y Ileven la etiqueta que Ileven, es Cristo quien acti5a. 'Iambi& en
los lugares donde Jestis es poco conocido, donde no se le nom-
bra, podemos encontrar actos de paciencia, de bondad, de
caridad, suscitados por la gracia de Cristo a troves del Espiritu
Santo. Pero, al mismo tiempo, se nos llama a que prestemos

atencion a todo lo que no va en esta linea, sea cual sea la eti-
queta que Ileve, sea cual sea la modalidad ideologica que lo
reviste. Podriamos afirmar, por tanto, que Dios este! presente alli
donde nada se opone al amor entre los hombres, aunque sea en
los gestos mos pequenos.

Al mismo tiempo, Dios es juez inexorable de cuanto va con-
tra la construccion de la humanidad, de todo cuanto escandali-
za, divide, ofende, obstaculiza el camino, de todo cuanto quita
la fe, la esperanza, la caridad, la confianza en el futuro.

Esta es la vision de Cristo-Mesias; por una parte, extremada-
mente amplia, capaz de penetrar mos alio de los confines visi-
bles de las confesiones; por otra, sin embargo, extremadamen-
te exigente, capaz de juzgar cualquier gesto —aunque se realice
bajo nombre cristiano— que divide y no hace crecer el amor fuera
y dentro de nosotros (C. M. Martini, Cammini laicali, Piemme, Ca-
sale M. 1992, 39s, passim).




